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   Madre Editorial 

 

Pienso que una de las primeras cosas que debe-
mos aprender los hombres es que el más grande 
y mayor tesoro de la humanidad es indudable-
mente la mujer-madre, porque finalmente ella 
es la fuente de la humanidad, puesto que es evi-
dente que sin ella la humanidad no existiría, y 
por ende, es innegable que el ser más valioso de 
la humanidad es la mujer-madre, puesto que en 
su interior se da el milagro de la vida, donde el 
varón es solo un colaborador de vida, uno que 
contribuye con uno de los componentes que 
son necesarios para que en el interior de la 
mujer –junto a ese componente femenino– se 
produzca la reacción química, biológica o na-
tural de la creación, y quizás este hecho fue el 
que inspiró a los científicos a decir que el inicio 
del universo se lo debemos al Big Bang, porque 
es lo mismo que podemos contemplar en el 
choque del espermatozoide con el óvulo, don-
de se produce una explosión de vida, esa explo-
sión de vida que lo llamamos feto y que en sí 
mismo es vida, una nueva vida, casi tal cual lo 
manifiestan los bigbangneros sobre el inicio de 
la vida. 

Por esta razón pienso que la naturaleza 
femenina –en mayoría- tiene esa orientación 
hacia lo bello, puesto que su naturaleza es crea-
dora, casi como un Big Bang, Dios, El Univer-
so, un Ser Superior, la Naturaleza, la Madre 
Tierra o como mejor prefieran llamarlo, y por 
esa razón su ser está orientado de manera natu-
ral al amor, porque no hay nada más bello que 
amar, ese acto que una mujer-madre realiza a 
diario y hasta más allá de su propia existencia, 
mostrando para los ojos de muchos un sacrifi-
cio constante en su accionar diario, donde bus-
ca el bienestar de su hija o hija, una visión que 
me atrevería a llamar errada, hablando en el ca-
so de la mujer-madre, porque es evidente que 
ser madre no es un sacrificio, por contrario, 

podría decir que es la constante de su ser, don-
de la mujer-madre encuentra su máximo tras-
cender como persona, porque es ahí donde ella 
va más allá de sí misma a través de la máxima 
expresión de su ser, ese que es divino, porque 
es creadora de vida, algo que los hombres o va-
rones jamás vamos a poder realizar en nuestro 
ser. 

Creo que el más grande error, aunque 
es más horror, de nuestro tiempo es que quere-
mos endiosar al ser humano desde una visión 
bastante paupérrima del ser y la humanidad, 
porque queremos interponer a la mujer a la al-
tura o nivel del varón, y luego a los dos por de-
bajo de cualquier todopoderoso que dice que 
puede ser y hacer todo lo que se le apetece. Esta 
visión de libres sin libertad nos está consu-
miendo lo bello de cada ser, al punto de que la 
humanidad se encuentra en guerra, porque en 
primer lugar la mujer no puede estar al mismo 
nivel que el varón, por contrario, es superior al 
varón, puesto que su ser divino, divino por esa 
capacidad de creación, aunque ella misma se 
hace igual al varón en el amor, porque es en el 
acto de hacer el amor donde ella se iguala al 
varón para crear vida en su interior. Y esto no 
quiere decir que todo acto sexual de por sí deba 
conducir a la reproducción, puesto que no es 
así, porque también en ese acto de amor es 
donde ella se hace uno con la otra persona, por 
ende, igual a ella, por tal razón los varones 
también deben aprender a trascender yendo 
más allá de sí mismos, para estar a la altura de 
la vida, de la divinidad que es la mujer. Y esto 
tampoco quiere decir que por ello la mujer se 
va a sentir ahora superior al varón, al punto de 
minimizar su ser, porque como diría algún 
sabio: “No hay nadie más grande que aquel que 
se hace igual al otro para juntos lograr un bien 
por encima del bien”. Aunque hoy en día la 
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gente se cree superior al otro e incluso a todos, 
por eso tenemos tantas modas y dizque elec-
ciones personales que andan siendo repercu-
siones de dictaduras en vez de divinización del 
ser humano, cosa que suele mostrar la paupe-
rrimidad que atraviesa la humanidad en estos 
tiempos, porque que estamos tan pobres de no-
sotros mismos que desconocemos todo lo que 
nos permite ser y hacer, solo para satisfacer ca-
prichos personales, al punto de olvidar su pro-
pio origen y buscar destruir su propia existen-
cia como especie, puesto que en los últimos 
años contemplamos que en vez de embellecer a 
la familia la queremos destruir con individua-
lismos baratos que nos hacen cada vez más ani-
males de costumbres, más borregos y más auto-
destructivos. Y por eso es que admiro, valoro 
y reconozco la belleza indiscutible del ser de 
una mujer-madre, aquella mujer que compren-
de la vida en su máxima expresión y extensión 
de sí, porque ella a pesar de los golpes y dificul-
tades de la vida, de otras personas, busca dar lo 
mejor de sí a quien procede de ella, a quien 
depende de ella, porque sabe que es su ser el 
que pone en tela de juicio cada vez que atente 
contra los demás, sabe que es su belleza el que 
le invita a brindar lo mejor de sí, la belleza de 
su alma, ese alma que sabe amar, que sabe darse 
a sí misma por encima del bien y lo mejor, algo 
que debemos aprender de ella para ser mejores 
personas, y también para hacer de las familias 
un hogar de belleza, de trascendencia humana, 
algo que a estas alturas de la vida y la evolución 
del hombre debería darse de forma natural, por 
costumbre, pero que penosamente no se da con 
esa belleza porque lastimosamente el ser huma-
no en vez de evolucionar viene involucionando 
en los últimos años, porque penosamente el ser 
humano se endiosa inútilmente, tal cual lo hace 
un dictador o genocida. Y por eso ahora mis-

mo quisiera diferenciar entre una mujer-madre 
y una mujer que es madre por diversas circuns-
tancias de la vida. La mujer-madre es aquella 
que ama su ser y por ende a todo lo que pro-
viene de su ser, y por ese amor propio busca 
dar lo mejor de sí al ser que habita en ella. Una 
mujer que es madre es aquella que por cosas de 
la vida asume el rol de madre sin deseo de serlo, 
y por ende sin responsabilidad, solo por carga, 
logrando mostrar los resultados nefastos que 
conlleva la crianza de niños a la fuerza, algo 
que podría llevarnos a promover el aborto, 
cosa que podría ser una buena opción para evi-
tar que personas que no merecen ser madres no 
lo sean, pero nadie es Dios para saber qué tipo 
de persona podría salir de esa historia de vida, 
porque la vida es insegura, no sabemos qué 
puede pasar exactamente, ya que el ser no solo 
depende de la formación que le da la madre, el 
padre, la familia, sino también de la propia ge-
nética y de la sociedad en la que se desenvuelve, 
por ende, si queremos ser trascendentales y vi-
vir desde la belleza del ser debemos buscar ir 
más allá de nosotros mismos y buscar solucio-
nes trascendentales, antes que las genocidas, 
antes que las paupérrimas ideas de gente que 
busca sobrevivir antes que vivir, porque si tan 
solo trascendiéramos como personas nos deja-
ríamos de leyes de la selva, de leyes del más 
fuerte, de leyes de opresor-oprimido, para bus-
car leyes que trascienden y permiten la armonía 
y belleza del ser, la que nos hace amarnos y 
amar a los otros por encima del bien y lo mejor, 
tal cual lo suele ejercer una mujer-madre, y no 
como animales salvajes que aparentemente son 
dulces, como los cuyes o conejos, que asesinan 
a sus crías simplemente por puro egoísmo, 
porque no quieren que otros los toquen o 
críen. 

Ortega Socrático 

Tarma, 15 de abril de 2023 a las 23:32 horas 
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Artículos:  

Una Madre Real 

Marriam Nieves 
Puerto Rico 

 

La palabra mamá en diferentes países es distin-
ta, por ejemplo: en Rusia mamá es мать, en 
China es Mǔqīn y en árabe es al'umu. Sin em-
bargo, en todo el mundo tiene la misma defini-
ción y esa es la seguridad. Una madre te prote-
ge, ama y te da la mano cuando te caes. Desde 
el día que a una le informan del embarazo se 
forma una unión indescriptible. Tu corazón le 
abre un espacio a ese feto que pronto se con-
vertirá en tu mundo. Nadie te prepara para el 
nuevo camino. Todos esos libros de materni-
dad y consejos de madres no sirven; hasta que 
por fin tienes en brazos a ese pequeño ser y una 
vez que haces contacto con sus ojos todo hace 
un clic; y descubres lo que es el amor a primera 
vista y sin escapatoria. No importa lo cansada 
que te encuentres, siempre darás la milla extra 
por esa personita. Una madre es una leona por 
los suyos y sus fuerzas podrán menguar, pero 
por esa cría reunirá todo lo necesario para co-
bijarlo del frío. El amor de madre es reforzado 
con hierro y por más cansada que se está siem-
pre tenemos una sonrisa de oreja a oreja para 
alegrar sus días. Habrá momentos duros y os-
curos, pero si tienes el pecho de mamá todo 
tendrá sentido. El tiempo pasa en un abrir y ce-
rrar de ojos. Vivimos experiencias nuevas, 
amores y desazones, pero nunca olvidamos el 
calor de mamá. Los consejos de mamá pueden 
ser agobiantes hasta que creces y maduras. Te 
sientas con una taza de té y todos esos consejos 
caen en picada. La vida tiene sus acertijos y en-
tre esos huecos lo más hermoso es tener a una 
madre gritando que no te rindas. Algunas ma-
dres no nacieron para serlo por muchos facto-

res y otras desean serlo, pero no pueden. El ca-
mino de mamá no es fácil y hasta llega a aterrar 
en ocasiones. Por primera vez tienes a cargo a 
alguien, además de ti, y debes cuidarlo y mante-
nerlo con vida. Eso mi gente es preocupante, 
pero el instinto te guía y cuando piensas que 
no podrás con toda la carga miras esas manitas 
que se aferran a tu camisa y consigues la solu-
ción. Tener el título de madre es amar a alguien 
más, alguien que no eres tú, e interponer tus 
prioridades para criarlo. No importa si hoy no 
tienes suficiente comida, pero su barriguita no 
se duerme vacía. El trabajo de madre es sin des-
canso y para toda la vida. No será el mejor pa-
gado, el más aclamado y fácil, pero es un tesoro 
para cada hijo. Por eso mamá que me lees: no 
te rindas, no estás sola. Al final del camino, 
cuando veas ese ser pequeño que te llama ma-
má y toma su rumbo, te sentirás orgullosa de 
todo lo que tuviste que pasar para lograr su fu-
turo. Sonreirás con lágrimas en los ojos y verás 
la familia que has forjado.  

¿Cuándo escuchas la palabra madre que te co-
rre por la cabeza? 

En la mía la palabra madre me lleva al hogar y 
refugio. Una madre es la que buscas cuando to-
do se derrumba y aunque no tenga la solución, 
tan solo con sentir el apretón de sus brazos 
sientes alivio. Ella te susurra al oído que todo 
saldrá bien y pronto saldrá el arcoíris. Solo ne-
cesitas ese empujón para continuar y lograr 
vencer los obstáculos que se crucen en el cami-
no. 
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En la vida cometemos errores que car-
gas por el resto de los días y borrarlos es impo-
sible. No le des importancia, sé mejor persona 
y encárgate de llenar el corazón de tus seres 
queridos. No todas las mamás somos dulces y 
tiernas. En la viña del Señor se encuentran las 
madres todoterrenos y alocadas. No por eso 
aman menos, al contrario, su amor es inmensu-
rable. Cuando te sientas la peor madre del 
mundo e imperfecta, detente y respira. Deteni-
damente observa a tus retoños y sus sonrisas no 
fallan. Has logrado por tu cuenta mantenerte 
en pie y hacerlos feliz. 

Escribo en honor de todas las madres 
del mundo que aman con todo su corazón. Soy 
madre e hija imperfecta y todos los días lucho 
por seguir adelante. Me mueve el amor de mi 
familia y el poder ver al final del día sus caritas 
con esas sonrisas abiertas me renueva constan-
temente. 

Todo esto y más significa ser madre… 
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Día de la Madre Bíblico 

Luis Enrique 
Pucallpa 

 

La importancia de ser madre bíblicamente 
ERA UN FUTURO REDENTOR, EL 
CUAL DECÍA QUE NACERÍA DE UNA 
MUJER. Llevaba muchos años que se había 
profetizado que nacería el Mesías y Salvador 
del mundo. La promesa decía que nacería un 
NIÑO de una virgen, muchas mujeres se cui-
daban conforme el Libro de LEVÍTICO, de 
no estar en adulterio ni fornicación. y si nacía 
mujer quedaba la esperanza que el nieto podría 
ser el Mesías. 

Un Papel importante en la creación: 

El amor de una madre proporciona una base 
emocional que permanece en el niño hasta la 
edad adulta y lo acompaña durante toda su 
vida. La Biblia misma es toda una lección acer-
ca de mirar más allá de lo que el mundo ve. Re-
cuerda la historia de David: “No te dejes 
impresionar por su apariencia ni por su esta-
tura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija 
en las apariencias, pero yo me fijo en el cora-
zón.” 

Veamos el siguiente libro (1 Samuel 
16:7). “Recuerdo que, durante mis momentos 
más difíciles de crianza, fue una gracia tan 
grande recordar que Dios me veía, y conocía 
mi situación, en todos sus momentos de agota-
miento y alegría.” 

En Oseas 11:3-4 Dios dice: “Yo fui 
quien enseñó a caminar a Efraín; yo fui quien 
lo tomó de la mano. Pero él no quiso reconocer 
que era yo quien lo sanaba. Lo atraje con cuer-
das de ternura, lo atraje con lazos de amor. Le 
quité de la cerviz el yugo, y con ternura me 
acerqué para alimentarlo.” 

REFLEXION: 

Dios reflexiona aquí sobre la forma en que crio 
a Israel, como lo hace una madre con un hijo, 
y como todos esos actos fueron dados por sen-
tado por el niño.  

No hay nada más desinteresado que el 
amor de una madre, aunque su pueblo se revela 
siempre.  

El Día de la Madre es un día importan-
te en el que podemos aprovechar la oportuni-
dad para expresar realmente nuestra gratitud a 
nuestras madres o a las figuras maternas de 
nuestra vida y darles las gracias por todo el 
amor que han demostrado a lo largo de los 
años.  

Este año, en lugar de un mensaje 
genérico, quiero dejar unas citas bíblicas, para 
demostrar lo mucho que significa ser 
MADRE, y para ello TOMAREMOS EL 
SIGUIENTE EJEMPLO: Eva y María. 

Eva: Madre del primer niño en la tierra 
(FUERZA, CORAJE, VALENTÍA, PERSEVE-
RANCIA, INTELIGENCIA, MAESTRA, TU-
TORA, SABIDURÍA Y DOLOR). 

María: Madre del primer y único salva-
dor (PUREZA, VIRTUD, HUMILDAD, MAN-
SEDUMBRE, AMOR, TERNURA Y DOLOR). 

Como madre, es fácil sentirse olvidada 
o descuidada, pero recuerda que las pequeñas 
cosas hechas con gran amor valen mucho a los 
ojos de Dios. Muchas de las tareas que realiza 
una madre pueden ser consideradas de poca 
importancia: ordenar, lavar la ropa, enseñar a 
los niños a ir al baño, recordarles que guarden 
su ropa, entre otras…, pero al realizar estos 
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actos de servicio, los niños son cimentados en 
el amor. Aunque en la actualidad desde la caída 
de nuestros primeros padres el ser humano 
toma sus propias decisiones, crea sus propias 
leyes, somete al débil y vive a su libre albedrío. 
Justo lo que se ve en la actualidad, en este papel 
la persona más débil fue la mujer, por ello 
existe un machismo patriarcal creado por el 
hombre y no por el creador, con tanto odio, 
rencor, enojo y frustración hacia la mujer, 
ETC. Si explayamos un poco más las escrituras 
veremos que Dios creó a la mujer después de 
haber hecho todo, tanto al varón como a los 
animales y todo para comer, le hizo debajo de 
la costilla del hombre, para que la mujer esté 
siempre protegida, la hizo Dios para que el 
hombre le dé todo y no le falte nada a la mujer. 
La mujer fue creada con una gran misión y por 
eso es la piedra más preciosa de la creación, 
porque la hizo para crear vida mediante su 
vientre.  

1. Deuteronomio 32:11-12, Dios es des-
crito como una madre águila. 

2. Proverbios 31:25: “Se reviste de fuerza 
y dignidad, y afronta segura el porve-
nir.” 

3. Proverbios 31:26: “Cuando habla, lo 
hace con sabiduría; cuando instruye, lo 
hace con amor.” 

4. Proverbios 31:28–29: “Sus hijos se 
levantan y la felicitan; también su espo-
so la alaba.” 

5. Deuteronomio 6:6–7: “Grábate en el 
corazón estas palabras que hoy te man-
do. Incúlcaselas continuamente a tus 
hijos.”  

6. Proverbios 31:31: “¡Sean reconocidos 
sus logros, y públicamente alabadas sus 
obras!” 

7. Salmo 139:13-14: “Tú creaste mis en-
trañas; me formaste en el vientre de mi 
madre.” 

8. 1 Pedro 3:4: “Que su belleza sea más 
bien la incorruptible, la que procede de 
lo íntimo del corazón.”  

9. Deuteronomio 4:9: “¡Pero tengan cui-
dado! Presten atención y no olviden las 
cosas que han visto sus ojos.”  

10. 1 corintios 13:4-7: “El amor es pacien-
te, es bondadoso. El amor no es envi-
dioso ni jactancioso ni orgulloso.”  

11. 1 corintios 13:13: “Ahora, pues, per-
manecen estas tres virtudes: la fe, la es-
peranza y el amor.”  

12. Juan 15:12: “Y este es mi mandamien-
to: que se amen los unos a los otros.”  

13. Juan 15:13: “Nadie tiene amor más 
grande que el dar la vida por sus ami-
gos.” 

14. Proverbios 22:6: “Instruye al niño en el 
camino correcto, y aun en su vejez no 
lo abandonará.” 

15. Salmo 127:3-4: “Los hijos son una he-
rencia del Señor, los frutos del vientre 
son una recompensa.”  

16. Isaías 66:13: “Como madre que con-
suela a su hijo, así yo los consolaré a us-
tedes; en Jerusalén serán consolados.” 

Que la gracia de nuestro señor Jesucris-
to sea en vosotros.
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Madre: Conoces Más El mundo 

Marisol Janeth Baldera Tineo 
Lima 

 

Una vez leí que, cuando te conviertes en mamá, 
conoces más al mundo porque ahora se lo ense-
ñarás a alguien más y quieres que lo enfrente 
de la mejor manera, por lo tanto, te interesa su 
educación, su salud, la cultura y el medio que 
lo rodea. Si antes no era tanto, ahora sí, es más, 
porque con el bombardeo de información acer-
ca de todo es importante discernir y dar un pa-
so a la intuición, porque mamá siempre buscará 
lo mejor, tanto que estará mirando si la crianza 
es respetuosa, si la alimentación es complemen-
taria, y buscará probar con el método BLW 
(Baby Lead Weaning), el método Montessori, 
junto a un montón de información que me pa-
rece muy valiosa, pero que se aplican acorde al 
niño(a), respetando su tiempo, espacio, perso-
nalidad.  

Aspiro a ser mamá algún día, y no por-
que crea que es sencillo o por el simple hecho 
de tenerlos como si se tratase de adquirir un 
producto o de adoptar una mascota, aunque al-
gunas personas así lo consideran, creo que es 
mucho más.  

En mi aprendizaje acerca de la Obste-
tricia y al tener contacto principalmente con 
mujeres embarazadas pude comprender que es 
muy cierto que cada madre es única, así como 
cada persona; y pasa lo mismo con la forma en 
la que ejerce la maternidad, por todo lo que ha 
recibido y aprendido desde su infancia, así 
como en cómo ha vivido la etapa preconcep-
cional, la gestación, cómo fue su parto, el puer-
perio, si tuvo una lactancia exitosa, si cuenta 
con una red de apoyo, un largo etcétera que po-
dría dejar a muchos y muchas al borde del co-
lapso mental. Y ella puede ser adolescente, jo-
ven o adulta que, quizás dada la circunstancia, 

no fue madre por elección, como sucede en al-
gunos casos, y con historias muy dolorosas que 
normalmente cuestan soportar; y aun así ella 
abraza la maternidad con osadía, aunque tam-
bién existen algunas que simplemente la recha-
za o no son conscientes de lo que viven, como 
si no estuvieran viviendo, como si hubieran 
pausado su vida.  

No olvidaré el caso  de una gestante, 
con diagnóstico de psicosis, que me decía que 
su bebe estaba muerto mientras yo me acercaba 
a escuchar los latidos a su bebé, o de la señora 
que llegó somnolienta por el efecto de alguna 
droga y tenía que colocarle el monitor fetal pa-
ra verificar si tenía contracciones uterinas y oír 
los latidos del bebe, donde además la prueba 
de sangre le salió positivo para sífilis, recuerdo 
también a aquella a la que le decían que era una 
irresponsable por no haber llevado ningún 
control prenatal y en conversación me dijo que 
su gestación había sido producto de abuso se-
xual; y sobre todo cuando estaba terminando 
la rotación hospitalaria y después haber visto 
nacer a los vivos, sucedió un parto muy rápido, 
donde esta vez no había llanto, no había latido, 
el bebé estaba muerto y la mamá lo sabía así 
que no quería verlo. Y cuando regresaba a mi 
casa todo le contaba a mi madre diciéndole que 
“qué difícil es ser mamá”, y ese era solo es el 
comienzo, qué será después, qué será de aque-
llas madres y de sus bebés que luego crecerán.  

Hay situaciones que escapan de nuestro 
alcance, puede ser un accidente, la genética, una 
complicación propia del embarazo, una enfer-
medad crónica, una atención deficiente, etc. 
Pero, también hay otras situaciones que se pue-
den prevenir mejorando el estilo de vida, es de-
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cir, llevar una alimentación saludable, realizar 
actividad física, no hábitos nocivos (fumar, be-
ber alcohol, drogas), el cuidado de la salud 
mental, el acudir a los controles prenatales y ser 
atendida por un equipo multidisciplinario 
idealmente comprometido, aunque sea inevita-
ble lidiar con el sistema de salud que muchas 
veces parece un campo de concentración, más 
que una casa de salud.  

Sé que aún hay más, viene la etapa pre-
escolar, escolar, infancia, adolescencia, juventus 
y seguirán creciendo como los hijos e hijas de 
mamá, porque se es mamá para siempre. Perro 
ella se cansa, y todos quieren proteger al bebé, 
pero quién cuida a la madre, aunque el balance 
entre risas es mayor al de lágrimas, a veces ella 
pierde la calma, y está bien, necesita también 
de cuidados, más que de juicios que no hacen 
más que poner más carga.  

Definitivamente, me contentaría con 
ser la mitad de buena mamá que mi madre, 
aunque creo que si me pasara no me lo creería. 
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Mujer De Ayer Y Hoy… 

José Antonio Morales (Vautrin) 
Venezuela 

 

Horizonte echado de bruces que nos da la vida 
es ese ser llamado mujer, como en aquella can-
ción de ranchera de Vicente el mexicano: “yo 
me rindo ante el ser que se llama mujer”. Desde 
la antigüedad han sido la fuente de suspiros y 
de guerras, como la anécdota de Homero en su 
grandilocuente novela: el jovencito París se lle-
va a la mujer de Menelao; éste último, picado 
de ira en su esencia, lo convida a batirse en due-
lo, pues le quitó a su hembra. Incendian un 
pueblo, arde Troya: ¡Por un poto! Miles de 
años después la cosa ha cambiado, con los no-
vedosos “derechos” que en algunos casos se 
tornan subversivos, porque fue cierto que un 
mal encarado estilo las tuvo pisadas por cen-
turias, pero hoy la vuelta parece enfermiza y los 
pisados son otros.  

¿Es igual la condición que gozan 
nuestras hermosas damas actuales? Pues no, ya 
son presidentas de naciones, dirigentes empre-
sariales y un sinfín de oficios que nada tienen 
que ver con lavar platos ni cocinarle al bigotu-
do que llega borracho por veinte años. Veo ca-
sos donde ellas se gozan a su flaco y también a 
su flaca, “dobles lados de suspirar” con arcoíris 
y demás. Se meten al quirófano para quitarse la 
concha (vagina) y ponerse pichula (falo). ¡El 
machismo es historia! 

  Evoco a Irma Gamarra de Cortijo, 
oriunda del pueblo de Huangáscar, a quien co-
nocí en vida, ella cuenta en su libro “Odisea en 
los andes” lo siguiente:  

Corría el año 1928, mis padres (normalistas) 
fueron trasladados a las escuelas de Viñac, 
pueblecito pintoresco lleno de árboles, que está 
a 3,200 metros sobre el nivel del mar. La 

mayor parte de sus casas estaban cubiertas de 
teja, calamina o paja. Cuando descendía de mi 
casa, ubicada en la parte alta del pueblo, al ir a 
la acequia la encontraba cubierta de escarcha. 
Había que romper la nieve para recoger el agua. 
Continuamente tenía los labios rajados y las 
manos sangrantes como si hubiese recibido 
arañazos. El riachuelo cubierto de estalactitas 
y estalagmitas, al contacto con los rayos sola-
res, se descomponía en mil colores brillantes e 
iba derritiéndose lentamente.  

Irma Gamarra nos dejó a finales de no-
viembre del año 2022, a los ciento dos años de 
edad.  

Ciertamente al evocar un pasado que 
fue edificado por el contacto con espacios na-
turales nos encontramos en un presente repleto 
de tendencias que socavan lo elemental: Una 
mujer en el puesto fronterizo de Tumbes, dos 
criaturas al costado, no se ve al padre por nin-
gún lado, ella se envalentona y pide que le den 
dos carpas porque una no es suficiente, voci-
fera: “Yo estoy orgullosa de mi país”. El oficial 
fronterizo la mira con rostro ceñudo y le res-
ponde: ¿y si está orgullosa de su país entonces 
qué carajo viene a hacer al Perú? 

Las vemos en todo matiz y contraste, 
como en la que sigue ahora abajito:  

––Señores pasajeros, lamento informarles que 
tendremos un nuevo retraso en el vuelo ––dijo 
el piloto de la nave––, estamos siendo obli-
gados a desviarnos porque las autoridades fran-
cesas nos han prohibido sobrevolar su espacio 
aéreo, porque en este avión viajan los hijos y la 
esposa de Pablo Escobar. Gracias por su aten-
ción.  
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Cuenta Victoria Eugenia Henao que 
los habían corrido de Alemania y luego no les 
permitían pasar a diez mil pies de altura sobre 
Francia, quería que le tragara la tierra. (Mi vida 
y mi cárcel con Pablo Escobar- Ediciones Pla-
neta 2018)  

Anécdotas que nos hacen pensar en la 
madre de ayer, la madre de hoy, esposa de ayer, 
esposa de hoy…amores de ayer, amores de hoy 
¿Con cuál te quedas, querido lector? 
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¿Por Qué Celebrar Un Día Si Le Debemos La Vida? 

Macv Chávez 
 

Mayo se caracteriza por la euforia colectiva del 
amor a la madre, una celebración en la que las 
hijas o hijos tienen el honor de acordarse en 
agradecer a sus madres todo el bien que les ha 
dado durante los nueve meses de hospedaje en 
su vientre,  durante esos años de desvelos y cui-
dados fuera del vientre, todos esos consejos y 
gestos de amor que ella no deja de brindarles a 
lo largo de los días y años de su crecimiento, 
con tanto amor y sacrificio, un sacrificio que 
no es visto como tal por ella, porque ella lo ve 
como una muestra de amor, como una manera 
de dar lo mejor de sí al fruto bendito de su 
vientre, por más que muchas veces ese fruto 
bendito no hace otra cosa más que cargarle la 
existencia con preocupación, dolor, angustia, 
entre otros sentimientos que sufre al vernos en-
fermos, tristes o malcriados, al ver que no valo-
ramos su esfuerzo cuando estamos en la época 
escolar, donde muchas veces por arte de la me-
diocridad o ignorancia caemos en el estudiar 
para pasar el examen, en ir porque nos obligan, 
sin ver que ellas todo lo que quieren es que no-
sotros seamos mejor de lo que ella o ellos fue-
ron, al punto de que sueñan con que nos haga-
mos de alguna carrera profesional en algún mo-
mento de nuestra vida, porque una persona con 
título es la que menos abusos sufre en el mun-
do laboral, la que menos humillación pasa, 
porque es quien tiene más oportunidades labo-
rales o de progreso en una sociedad cada vez 
más consumista y menos humana. 

No se puede negar que es bonito ver 
que muchos hijas e hijos ese día quieren darle 
lo mejor a su madre, agradeciendo todo lo 
bueno y bello que les ha dado a lo largo de sus 
vidas, pero es deprimente y casi repugnante ver 
que los demás días esos fervorosos/as hijos/as 
se olvidan de la existencia de su madre hasta 

que la necesidad o algún recordatorio les hace 
saber que ella vive, que ella existe, que ella está 
ahí esperando por un mensaje, un saludo, un 
beso, un abrazo, algún detalle de amor que no 
cuesta ningún centavo pero que le vale la 
alegría y sonrisa de días enteros, porque son las 
gracias que esperan obtener desde lo profundo 
de su alma, así como también desean, aunque 
no esperan en sí, que esos hijos/as se 
preocupen por su salud, que velen por ella 
cuando esté enferma, que la sostengan en sus 
malos momentos, esos que muchas veces se lo 
tienen que tragan solas para no preocuparlos, 
para no hacerles sentir mal, porque ellas 
quieren que sus hijos/as estén tranquilos, 
concentrados en salir adelante, en ser mejores, 
en no distraerse ni preocuparse para que 
puedan seguir dando lo mejor de sí en sus 
estudios, trabajos o familia nueva que han 
formado, esperando volver a verlos para 
demostrarles lo infinito que es su amor con un 
gesto de amor que se puede traducir en un 
plato de comida favorita, en una ropa limpia, 
en un beso, en un abrazo, entre tanto miles de 
gestos que muchas veces se entiende más allá 
de los hijos cuando hay nietos, simplemente 
porque es la que más comprende la extensión 
de la extensión de vida que son los hijos. 

Muchas veces he podido observar que 
los hijos o las hijas una vez que contraen pareja 
se olvidan de la existencia de sus madres, quizás 
porque muchas veces la formación 
sociocultural nos habla de que los hijos se crían 
para que después hagan su vida, pero la 
cuestión es ¿cómo uno puedo hacer su vida 
olvidando la raíz de su propia existencia? 
Pienso que eso sería como matarse para volver 
a nacer a alguien nuevo sin necesidad de ello, 
porque en mayoría las mujeres que son madres 
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llegan a dejarse la vida por la nueva vida que 
traen a este mundo, razón por la cual me parece 
descabellado ese pensamiento que solo busca 
crear seres deshumanizados, sin razón de ser. 
Pero ¿por qué digo seres sin razón de ser? 
Porque nuestra existencia de por sí procede de 
una sociedad que podríamos llamar papá y 
mamá que se da a través de la unión del óvulo 
con el espermatozoide, dos cosas esenciales 
para que empiece nuestra vida, pero para que 
se dé nuestra existencia en este mundo es 
necesario e indispensable el vientre materno, es 
decir, la madre, por ende, todas nuestras raíces 
del ser proceden de ella, puesto que el padre es 
solo quien contribuyen a que germine la 
semilla, es como el agua que riega la tierra para 
que crezca la semilla, puesto que después de la 
fecundación no cumple un papel más allá del 
de proveedor de cosas y afecto, pero en cambio 
la madre es la tierra en la que la nutre la semilla 
para que germine, para que eche raíces, para 
que crezca y dé buenos frutos, por ende, 
considero que es indispensable que reflexiones 
sobre este celebrar el día de la madre que 
muchas veces no es más que una celebración de 
hipócritas, porque quien es consciente de la 
grandeza y belleza de la mujer-madre no puede 
conformarse con el recibir una orden del 
sistema para que le celebre ese maravilloso don 
que es ser madre, germinadora de vida, fuente 
de vida, por contrario, quien tiene conciencia 
del valor de una madre y si es madre o padre 
pues no debe celebrar el día de la madre cuando 
el mundo se lo ordene, sino en cada 
oportunidad que tenga, con todos esos detalles 
de amor que alguna vez recibió de esa mujer 
que le dio todo lo mejor de sí, a pesar de las 
muchas dificultades que presenta la vida, a 

pesar de los muchos golpes que le presenta la 
vida y la sociedad en una sociedad todavía 
pobre de ser, pobre de razón, de trascendencia, 
de evolución humana, puesto que penosamente 
todavía el ser humano está en un estado de 
animal doméstico o de costumbre y no de 
persona, simplemente porque todavía el ser 
humano no comprende el valor de las cosas ni 
de las personas, por ende, cae en estos vicios 
sociales que no sirven más que para demostrar 
que son los animales domésticos que harán o 
vivirán las costumbres que los amos del control 
humano dictaminan; porque quien tiene 
conciencia de la vida y del ser no puede 
conformarse ni acordarse en aquel consumible 
día de la madre, sino todos los días y por ende 
debe valorar todo el sacrificio y esfuerzo 
amoroso que hizo su madre para que sea mejor 
que ella el fruto bendito de su vientre. Y por 
eso yo, quien aprendió de su madre con sus 
consejos sobre el amor propio y con su ejemplo 
el amor a la familia, ahora dedico mi vida a 
ambos, pero también voy más allá que ella, a 
ese amor a la sociedad y por eso busco trabajar 
en diversas cosas que me inspira la 
responsabilidad social que creo que tiene toda 
persona en su vida, pero más un intelectual o 
escritor, porque se supone que son los seres que 
más vemos, más analizamos, más 
contemplamos las cosas y la realidad, y por 
ende, no podemos actuar como animales 
domésticos, porque se supone que no lo somos 
por el desarrollo y la evolución del 
conocimiento que representamos. 

 

Villa Rica, 18 de mayo de 2023 a las 23:08 horas
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¿Todas Las Que Son Mamá Son Madres? 

Ortega Socrático 
  

No se puede negar la belleza que se contempla 
en una mujer, porque su naturaleza misma está 
inclinada a las cosas más bellas de la vida, como 
los sentimientos del amor y la solidaridad, por-
que son ella las que contribuyen y guardan des-
de su ser la reserva ética y moral de la humani-
dad, porque, si no fuera por su naturaleza que 
está predispuesta al amor o amar, la humanidad 
se hubiera ido a pique hace muchos años, pues-
to que el varón por naturaleza es cazador pri-
mario o primitivo, por ende, es un supervivien-
te, es decir, es un ser capaz de arrasar con todo 
lo que le estorba para alcanzar sus propósitos, 
cosa que hace de manera natural hasta que lo-
gra aprender a ser racional, debido a que el va-
rón por naturaleza primaria solo piensa en sí, 
en satisfacer sus necesidades antes que de la de 
los otros; cosa que no sucede con la mujer, 
quien por contrario es al revés, porque ella en 
primer lugar busca satisfacer primero las nece-
sidades de los otros para finalmente satisfacer 
las suyas, y por eso ella es sacrificada, es solida-
ria, sencilla, humilde por naturaleza, ya la so-
ciedad la suele corromper con la vanidad y de-
más superficialidades de la vida, y después la 
racionalidad la acerca al comportamiento del 
varón en modo primitivo, es decir, la convierte 
en egoísta si es que no sabe equilibrar sus sentí-
mientos con la razón, y por eso vemos que una 
mujer-madre es ejemplo de pasión, amor, en-
trega, sacrificio y un sinfín de cualidades que 
son dignas de admirar, reconocer y valorar. Pe-
ro, sucede que en la práctica no todas las muje-
res tienen estas cualidades inherentes a su ser, 
por diversas razones, algunas biológicas y otras 
psicológicas, siendo esta última la más peligro-
sa de todas, puesto que conduce a una gran des-
humanización de la mujer. 

Por eso pienso que es importante que 
nos dejemos de sentimentalismos baratos y de 
las falsas prácticas éticas y morales que no ha-
cen otra cosa más que implantar la represión 
femenina y la ignorancia de la humanidad que 
no hace más que aflorar el salvajismo caverní-
cola del matar o morir para sentirnos seres li-
bres y dueños de nuestra propia vida, cuando 
ni siquiera lo somos, porque es la Vida la que 
es dueña de nuestras vidas, puesto que mientras 
ella nos brinde o regale ese aliento seguiremos 
respirando existencia humana, pero cuando ella 
decida dejar de hacerlo, pasaremos a ser acom-
pañantes eternos de la muerte, aunque en sí 
volvemos a ser parte del universo, porque jamás 
dejamos de ser energía. Por ende, es imprescin-
dible que empecemos a aceptar que no todas 
las mujeres están hechas para ser madres, bioló-
gicamente, y también que no todas las mujeres 
están predispuestas a serlo, psicológicamente, 
por lo tanto, es necesario y urgente que deje-
mos de ser bestias salvajes que tienen relaciones 
sexuales y procrean solo porque el cuerpo les 
pide sexo y no saben tener conciencia de lo que 
conlleva el acto sexual en sí mismo, es tiempo 
de cambiar este pensamiento para no seguir gi-
rando en los mismos vicios sociales de supervi-
vencia y sobrevivencia al que nos afrontamos 
hasta el día de hoy, gracias a que penosamente 
el ser humano todavía no comprende la belleza 
de lo que es ser persona, puesto que solo son 
seres racionales que no razonan y por eso no 
trascienden, es decir, no van más allá de otros 
animales salvajes. 

En los últimos años hemos podido ver 
y observar una serie de noticias o divulgaciones 
sobre la imposición de un nuevo orden mun-
dial, las teorías de conspiración para acabar con 
la sobrepoblación, e incluso la gran divulgación 
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de la hambruna que se nos aproxima, al punto 
de que el miedo nos ha sido sembrado ya, pero 
en vez de reformarnos las élites del poder con-
tinúan con su malformación del ser humano y 
nos invitan a pensar que la solución a esos pro-
blemas es el aborto, cuando los países del viejo 
continente nos demuestran que no es una solu-
ción en sí, porque no soluciona nada, sino que 
por contrario conduce a la mayor irresponsabi-
lidad del ser humano, porque si bien es cierto 
hay casos en el que deberíamos analizar el tema 
del aborto, puesto que la medida trascendental 
del ser está demasiado lejos para sociedad de 
animales domésticos, también es cierto que la 
mayoría de abortos que se practican no son a 
raíz de estas atrocidades que debemos despre-
ciar, sino, por contrario, por la irresponsabili-
dad de ambas partes en el acto sexual, una irres-
ponsabilidad que en mayoría es a causa de la 
inconsciencia masculina en el uso de los place-
res, porque penosamente el varón sufre de in-
continencia en ese momento, porque finalmen-
te cree que así disfruta mejor, demostrando di-
cha irresponsabilidad mucho más allá del acto 
sexual irresponsable, es decir, en la paternidad 
que no es capaz de asumir a conciencia. Pero 
no todo es color de rosa en la mujer, puesto 
que ella también muchas veces cree que para 
manipular o someter a un hombre debe hacerse 
de un hijo, y ahí guarda silencio sepulcral sobre 
su etapa de fertilización y de ahí vemos que 
muchos niños nacen y nacen simplemente por 
esa cualidad femenina de asumir las responsa-
bilidades que le concede la vida, una caracterís-
tica muy femenina, puesto que ella es más sen-
sible que el varón ante la vida, por razones na-
turales, inherentes a su ser. 

Pero, la cuestión aquí es: ¿es correcto 
que se siga continuando con este penoso y me-
diocre actuar humano o es tiempo de cambiar 
toda esa forma paupérrima de pensar sobre la 
vida, el ser y el hacer? Pienso particularmente 
que es tiempo de cambiar ese sistema de vida 

que nos ha conducido a la pobreza del ser y ha-
cer, esa que nos invita a escapar de nuestra na-
turaleza racional para endiosarnos hasta el 
punto de creer que la solución está en el abor-
tar, desaparecer o asesinar a la nueva criatura 
que está en proceso de formación en el vientre 
materno, cosa que no es lo más racional en la 
mayoría de casos, pero que se comprende en 
otros, puesto que no es lo más trascendental 
que podemos hacer cómo supuestos seres ra-
cionales. Por ende, creo que es tiempo de que 
busquemos cambiar esa penosa y lamentable 
realidad que se observamos en la vida diaria en 
la población, en nuestras sociedades, porque si 
bien es cierto no se puede imponer a ser madre 
a una mujer, también es cierto que no se puede 
aceptar que las irresponsables del acto sexual 
no se hagan responsables de sus actos cómo co-
rresponde, con dedicación de su ser a ese niño 
o niña que resulta producto de su irresponsabi-
lidad en el acto sexual, esa responsabilidad ante 
la vida, aunque muchas veces esta responsabili-
dad es supuesta, porque no es producto de una 
toma de conciencia ante la vida, sino de un car-
go moral o ético implantado por la religión, 
que en sí mismo tampoco es malo, porque de 
una u otra forma contribuye a una reserva mo-
ral o ético de las mujeres en cuestión del atenta-
do contra la vida de seres inocentes y con las 
mismas cualidades y oportunidades de vida que 
deberíamos tener todos. Por lo tanto, el pro-
blema principal radica en que las personas no 
son conscientes de sus acciones, cosa que en es-
tos tiempos no debería existir. Y por ello pien-
so que es importante que dejemos de llamar 
madres a quienes no asumen ese rol con res-
ponsabilidad, y la empecemos a llamar como lo 
que son: mujeres con hijos, para que así sean 
consciente de lo que son y hacen con sus vidas 
y con la de los esos inocentes que no tienen la 
culpa de sus irresponsabilidades. 

 

La Merced, 22 de mayo de 2023 a las 21:19 horas
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Aspasia de Mileto 

Reyna del Ángel 
México 

 

Nació en el año 470 - 400 A.C. Fue una mujer de 
gran influencia, ya que, en su época, las mujeres no 
les era permitido tener cierta influencia en la anti-
gua Atenas. Pero como ella había nacido en Mile-
to, esto contribuyó para su prosperar.  

En aquella época, se le consideraba como una sofis-
ta (actualmente filósofa) y fue una de las primeras 
mujeres filósofas que se conoce. Nació posible-
mente en el seno de una familia adinerada, ya que 
esto ayudó a que tuviera una buena educación. Se 
cree que llegó a Atenas siendo muy joven. Fue una 
gran maestra de retórica y logógrafa (historiadora). 
Tuvo una gran influencia en la vida cultural y polí-
tica de Atenas, también fue famosa por estar unida 
con el político ateniense Pericles, con el cual tuvo 
un hijo. Es mencionada en los escritos de Platón, 
Aristófanes, al igual que Jenofonte. Tuvo la suerte 
de rodearse con las personas más ilustres y recono-
cidos de la época, consiguiendo así el respeto y la 

admiración de los filósofos. También fue difamada 
por ser extranjera, por llevar una vida de mujer li-
bre, independiente y por una supuesta influencia 
sobre Pericles, y por estos hechos fue acusada por 
impiedad.  

Aquí una pequeña mención de Sócrates sobre ella: 

SÓCRATES: En efecto, Menexeno, nada de extra-
ño tiene que yo también sea capaz de hablar, pues 
casualmente tengo por maestra a una mujer muy 
experta en retórica, que precisamente ha formado 
a muchos otros excelentes oradores y a uno en par-
ticular, que sobre sale entre los de Grecia, Pericles, 
hijo de Jantipo.  

Menexeno: ¿Quién es ella? Es evidente que te refie-
res a Aspasia, ¿no? 

Sócrates: A ella me refiero… 
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Creación Literaria 

Una Madre Nunca Muere 

Héctor Meza Parra 
Tarma 

 

Fruto del amor entre Jesús y Ana habían nacido 
dos hermosas niñas de blondos y encendidos 
cabellos en el barrio San Cristóbal, pero quién 
se iría a imaginar que esa felicidad muy pronto 
se iría a acabar. 

Los futuros padres se habían conocido 
en la universidad, aún siendo muy jóvenes; y 
luego de haber sido enamorados por un buen 
tiempo y terminado la carrera, pasaron sus me-
jores años trabajando como docentes, hasta 
que ya más consolidados económicamente de-
cidieron casarse. Así con los buenos augurios 
de la familia y amigos festejaron un día sábado 
aquella unión ante los pies del Crucificado. 
Los primeros años la pasaron de maravilla y 
más aún cuando llegaron al mundo, primero 
Berta y después Yolanda. Esas hijas fueron las 
cerecitas de la torta que coronaron de felicidad 
el hogar. Así crecieron, sanas y bien alimenta-
das. 

Cuando entraron a la escuela y bajo los 
rigores de la disciplina y amor, llegaron a ser 
las primeras alumnas de la clase. Sin embargo, 
al cumplir seis y ocho añitos llegó la noticia 
infeliz: la madre que ya venía sintiendo unos 
fuertes dolores en el pecho, fue diagnosticada 
por los médicos con un cáncer a las mamas. Je-
sús, al saber de lo delicado del asunto se depri-
mió tanto que esa noche lloró en la capilla del 
hospital besando la foto de su esposa. Al día 
siguiente, como hombre de casa y sacando 
fuerzas de donde no había, sin dudar, vendió 
todo cuanto estuvo a su alcance con la única fi-
nalidad de salvarla. Así luchó junto a ella du-

rante año y medio, sin embargo, la muerte, que 
no conoce de piedad, ingresó a la casa con su 
guadaña sobre el hombro y se instaló en el dor-
mitorio por la madrugada y se la llevó ante el 
llanto del esposo y las hijas, en los días previos 
a la Navidad.  

Después del entierro, las cosas cambia-
ron radicalmente y Jesús, que hasta ese momen-
to había demostrado una férrea fortaleza, em-
pezó a sentir la ausencia de Ana y por lo tanto 
no dejó de reclamarla en las noches de soledad, 
implorando a Dios que le permitiese estar jun-
to a ella. Sin hallar consuelo empezó a desorde-
nar su vida y una de ellas fue faltar al trabajo y 
olvidar sus deberes como padre. El resultado 
previsible estaba en que pese a las oportunida-
des que se le dio, lo despidieron del trabajo. 
Desde entonces se le vio por las calles con la 
barba y melena crecidas, bebiendo en las canti-
nas y gritando a los cielos el nombre de Ana. 
Gastó lo poco que le quedaba y empezó a re-
matar los últimos artefactos y muebles, con tal 
de saciarse con el alcohol. Mientras las niñas 
lloraban de hambre y frío, él dejó de llegar a 
casa. 

Las vecinas preocupadas por tal irres-
ponsabilidad, un buen día, viéndolo que salía 
muy temprano, lo interceptaron para hablar, 
pero fue en vano. En los siguientes días, des-
pués de tanto escapar, el grupo formó una ba-
rrera y lo conminaron a quedarse en el parque 
obligándolo a que les escuchara. Pidiendo per-
dones, se sentó en la banca. 
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—Mira, Jesús lo que venimos a decirte es por 
tu bien –dijo una de ellas. 

—Sí, soy todo oídos. Disculpen la malcriadez. 

—Jesús, lo que estás haciendo no es correcto. 
Con el alcohol estás empeorando tus proble-
mas. Ya has perdido el trabajo, has vendido ca-
si todo lo que tenías y lo que es peor, te estás 
convirtiendo en mendigo. Por el bien de las ni-
ñas, piensa en el futuro de ellas. Cada vez te 
hundes más y eso no está bien para un hombre 
profesional como tú. Deberías dejar descansar 
a tu esposa y quitarte el luto porque ya pasó el 
año. Piensa en buscar una nueva pareja para 
que te atienda y cuide de las niñas, que por lo 
visto han dejado de asistir a la escuela.  

Jesús, que estaba en silencio, se paró 
sacudiéndose el pantalón, se disculpó por no 
poder seguir escuchándolas y despidiéndose les 
prometió volver a ser el padre de antes, pero a 
la vez, les hizo saber que se negaba a cualquier 
relación y les recordó que solamente había na-
cido para amar a una mujer. Ellas insistieron en 
el cuidado de las niñas, pero él se fue dejando-
les con la palabra en la boca.  

Quién iba a pensar que al poco tiempo 
de andar mal las cosas, Jesús dejó de ser visto 
en las calles y esto de alguna manera tranqui-
lizó a las vecinas y mejor aún, porque a partir 
de esa fecha a las niñas se les veía salir por las 
mañanas para la escuela, bien peinadas y con 
las ropas planchadas. 

Cuando ya hubo pasado un mes y las 
niñas corrían un sábado al parque a jugar, las 
mismas vecinas se acercaron donde Berta y 
Yolanda, y en medio de la calle les pregunta-
ron, en un afán de curiosas, por la nueva pareja 
de su papá. Ellas con toda naturalidad contes-
taron que no se trataba de ninguna otra mujer, 
sino de su propia mamá quien iba todas las ma-
ñanas a atenderlas y después de bañarlas y pei-
narlas, se retiraba por la puerta trasera dejando-
les un beso en la frente.  

Las niñas, después de decir esto, se des-
pidieron y tomándose de las manos continua-
ron saltando hasta llegar al parque donde les 
esperaban los columpios. 
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NOTA: El siguiente segmento llega gracias a la profesora Mery 
Melgarejo Rojas, luego de una pequeña tertulia y taller de 
escritura de poesía con las alumnas de la Institución Educativa 
Integrada María Auxiliadora de La Merced, donde siempre 
tienen una puerta abierta para este servidor. 

 

Madre 

Katia Ballesteros Orihuela 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
¡Oh madre mía! 
estoy clamando por tu compañía 
mi casa está en tus brazos 
mi cielo a tu lado 
mi miedo es perderte 
porque sufriré un infierno 

al no tenerte. 
 
¡Oh madre mía! 
estoy rebosando de alegría 
porque sé que este día 
me bendices con tu alegría. 

 
 

Madre Mía 

Araceli Castillo 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
¡Oh madre mía! 
¡Oh madre mía! 
amiga, hermana, prima 
tú eres todo para mí, 
tú cargas en tu espalda 
cien, mil, miles y billones de piedras por mi ser. 
Eres enseñanza pura y brillante. 
 
Tú madre mía 
derramas miles de gotas de sudor 
demostrando tu cansancio 
y empeño por mí, 
y para mí tu sudor es 
diamante para mi alma 
que te dice “GRACIAS”. 
¡Oh madre mía! 
eres todo para mí. 
Tú, madre mía, a ciegas 
te levantas 
para darme de comer 

y quisiera poder estar feliz, 
pero tu arduo sacrificio 
no me permite mentir, 
tu dolor 
solo me hace sentir triste 
y frente a frente 
con lágrimas te digo 
“GRACIAS MAMÁ”. 
 
¡Oh madre mía! 
tú sonríes y 
los 7 cielos se levantan 
permitiendo salir el sol 
y tú que con tanto dolor 
dijiste sí a la Vida 
no hay un solo día que 
“¡Oh bella hija mía, 
Dios me ha bendecido con tu presencia” 
me dices con tus acciones. 
 

20 



Tú, madre mía, 
con tu cariño y saber 
me hiciste sentir más libre,  

como si fuera un ave 
cuando emprende su vuelo. 

 
 

Solo Tú 

Swemy A Rojas Hidalgo 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Solo tú eres la persona indicada 
indicada para amar, querer, vivir, 
vivir y sacrificar 
sacrificar tu tiempo, tu energía, 
tu alegría 
 
Solo tú eres mi más sincero TE AMO 
TE AMO palabra con tantos significados 
significados que no me importan ahora 
ahora… solo ahora, tú, solo tú 
eres mi más grande musa, 
eres mi inspiración, 
inspiración para seguir, 

seguir luchando, viviendo, cumpliendo… 
 
Solo tú, ahora y siempre serás la persona… 
persona a quien dedicaré mis logros 
y te contaré mis derrotas, 
porque tú, solo tú, confías a ciegas 
y me pregunto ¿por qué? 
Pero tú, solo tú, me enseñas que me amas, 
me amas con un amor sin condiciones 
y te agradezco con una sonrisa en el alma, 
y tú, solo tú serás mi persona especial 
porque tú y solo tú eres ¡MI MADRE! 

 
 
 

Alma De Mi Alma 

Kyara Lesly Mandujano Espinoza 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Mamita linda, luchadora e independiente, 

eres más valiente, 
eres todos mis “cada mañana” que despierto. 
Me das tu amor y me demuestras qué es amar 

con abrazos y besos, valor y respeto. 
Y como si fueras una canción eres única e incomparable, 

tan igual como un ángel lo es. 
 

Gracias mamita, por darme la vida desde tu corazón, 
esa es mi mejor educación. 

Gracias a ti soy lo que jamás soñé sin ti. 
Mi vida es tu vida, 

gracias a todos nuestros momentos felices y tristes, 
pero llenos de ti en mí. 
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Estás siempre a mi lado, ayudándome con todos mis sueños 

y muchas veces no hice lo correcto, 
la verdad la ponía debajo del silencio y lo siento. 

Te quiero y te amo, 
pero debo aprender a ser mejor. 

 
Gracias por decirme y separar todo lo que bueno de lo malo 

con tus abrazos. Soy tu hija mayor, 
con quien aprendiste a ser madre, 

me diste tu media vida y sabes 
que eres mi persona favorita, 

mi mejor amiga…. 
 

Feliz día, alma de mi alma… 
Te amo. 

 
 
 

Mi Madre 

Marycielo Medina Pacheco 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Madre es seudónimo de ser maravillosa. 
Me tuviste nueve meses en tu vientre, 

soportaste dolores y ardores por tan solo tenerme 
bajo tu regazo… 

 
Fuiste la primera persona que vi 

y sentí tu amor hasta el fin de los tiempos. 
Ante mis ojos llorosos y alegres eres más que un ángel de la guarda, 

eres la persona que siempre estará en mi vida 
cumpliendo muchas funciones con gozo y alegría. 

 
¡Madre!, 

no conozco mucho de este mundo, 
pero junto a ti tengo miedo de nada.  
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Madre Mía 

Giannina Casani Huarcaya 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Eres una madre como María 
protectora, luchadora, consentidora, 
siempre queriendo lo mejor de mí 
para cumplir con mi destino deseado. 
 
Tenerte hoy con vida 
es más que tener una fortuna. 
Si fueras recompensada 
yo sería millonaria. 
 
Madre, a pesar de la distancia 
se siente tu fragancia. 
 
Sos como un libro 
porque cada día que te veo 
sé que va a pasar algo bueno; y estando con tu 
presencia 

todo es más que un sueño. 
 
Sos guerrera, luchadora y valiente, 
siempre mostrando una alegría a pesar de un 
día fatal. 
Te doy gracias por los esfuerzos 
que haces para sostenerme 
y espero algún día recompensarte 
y darte todo este orgullo que me regalas 
siempre has mostrado persistencia, dedicación 
y compasión. 
 
Con tu ayuda, madre de mi alma, 
voy a cumplir mi misión 
y podré ayudar, enseñar y guiar a los demás 
como tú lo haces con tus hijos. 

 
 
 

Madre Mía 

Niurka Torres T. 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Mujer, tú que has luchado 
por darme lo que necesito 
en mis días malos y buenos 
siempre me has arropado. 
 
Madre, tú que has dejado de comer 
para darme un pan en el alma, 
estos días que no te dije te amo 
me siento avergonzada 
 
Tú eres el único amor verdadero, 

en ti no he sentido dolor 
tantos días, semanas, meses, años, eres un 
regalo 
y te acompaño con mis éxitos y fracasos. 
 
Tu voz es el sonido más dulce, 
desde el cielo hasta el infierno, 
tu sonrisa alegra mi corazón 
con tanto amor, con tanto afecto, 
tal cual lo hace Dios. 
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MI Única Mujer 

Lady Aponte 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
El día que me viste nacer dijiste que era el mejor regalo. 

Tus delicadas manos acariciaron mi rostro 
y sentí tu calor y amor hacia una criatura que 

más adelante te sacaría canas por las travesuras de su niñez. 
Y eres “un amor incondicional”, 

una mujer guerrera, trabajadora y valiente 
sin temor alguno. 

Y eres tú mi madre, 
difícil de encontrar. 

Eres única, 
un ángel que Dios me dio en vida. 

 
Viste mi primer llorar, 

mi primera risa 
hasta mi primera ilusión. 

“Gracias bella dama por tanto que me das, 
realmente no sé qué haría sin ti.” 

No me alcanza el tiempo ni las palabras para expresar 
lo que siento por tenerte como una gran madre, 

eres mi única fortaleza, mi reina. 
Gracias, amada mujer, por tanto amor. 

 
 

Gracias Mamá 

Azumi Maily Armes Aparco 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Gracias por todo el amor, mamá, 
vienes a acompañarme sin cesar 
y aunque siempre te hago enojar 
con un abracito me recibes para amar. 
Te hago reír y gritar, te doy una sonrisa 
y me amas más. 
 
En mi vida siempre te quiero, mamá. 
Yo te digo mil veces lo que siento en mi alma 
y me sacas una sonrisa y la tormenta se va. 
Cuando me hablas hasta las estrellas se ponen 
celosas, 

porque tengo una mamá celestial. 
 
Gracias a ti soy más que inteligente, 
y cuando te hablo no sé qué decir. 
Me esfuerzo en ser perfecta pero no lo soy y 
me amas igual 
 
Gracias por todo, mamá, 
porque me tuviste en tu vientre  
nueves meses de hospedaje 
y fuera de ti para siempre.
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Tiempo Vacío 

Britney Jesús Goméz S. 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Son las cinco de la mañana 
y no te encuentro ya en tu cama, 
busco y busco por todos lados 
y la comida se va calentando. 
 
Veo tu rostro tan cansado, 
tu presencia está agobiada, 
algo dentro de mí no cuadra. 
¿Mamita estás llorando? 
 
El tiempo, el tiempo va pasando 
y las arrugas se te van notando. 
Cada vez con más conciencia 
una niña fuerte has criado, 
soñadora por todos lados 
 
Tú, mamita, eres mi animadora, 
la que limpia sola sus lágrimas, 

lágrimas de tanta lucha, de tanto dolor, 
por un ser que ni te apreció. 
 
Perdóname, mamita, 
tan ingenua fui ese día, 
me dejé llevar por la ira 
y dije cosas que ni sentía. 
Y algo dentro de ti cambió 
y tus actitudes me lastimaron. 
 
Ahora que adulta soy 
me doy cuenta de tu dolor 
y el tiempo me ganó. 
 
Hoy me di cuenta de algo 
y fui a casa a buscarlo 
y tu presencia no la encuentro. 

 
 

Mamá Te Agradezco 

Bressy Mireya Bernaola Mozombite 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Mamá, eres la luz que iluminas mis pasos, 

eres la brújula que yo siempre espero. 
Te quiero, mamá. Y a pesar del dolor que te causé cuando nací 

siempre estás dándome vida, 
y te agradezco hacerme de tu corazón. 

 
Mamá, a pesar de todas las travesuras 
no me pegaste, ni siquiera con goma. 

Me corregiste con caricias volando desde tu voz, 
con palabras edificantes estos 15 años. 
Te agradezco estos infinitos a tu lado, 

porque creaste una hija para crecer y trascender. 
 

Mamá, eres mi viejita hermosa 
y como tú no hay otra vida, 
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como tú no hay nadie que me sostenga en el error 
ni comprenda en los sueños o las buenas acciones. 

 
Mamá, yo siempre estaré contigo, 

no me alejaré de tu calor. 
Me das un abrazo para resucitarme 

hasta ser mi todo, mamita linda. 
 
 

Para Mamá 

Selenia Fabiola Peña Fidel 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Mamá, gracias por estar conmigo, 
sacándome adelante, seguir luchando, 
con el mismo amor que tuve la primera vez en tus brazos… 
te valoro, 
eres la bolsa de mi corazón, 
eres el ser que más amo en mi existencia 
y no solo eso mamá… escucha: 
 
Te pido perdón por los errores que cometí contra tu amor, 
has perdonado todos mis errores sin odio, sin rencor, 
estando triste y decepcionada de mis actos. 
Amiga mía, me dista la vida, 
estuve 9 meses dentro de ti 
sintiendo tus ojos llenos de felicidad,  
con noches sin dormir por mis inquietudes. 
 
Mamita, te agradezco por ser la mujer más maravillosa y hermosa 
de todo el universo. 
Te amo, mamá. Feliz día, mujer hermosa. 
 
 

TíTulo 

Fiorella Mishell Blas Melgarejo 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Madre, aquella que ama. 

Ella, la que cuida, 
ella la que te marca de por vida 

con recuerdos felices y tristes. 
 

26 



Madre, orgullosa de sí misma, 
orgullosa de tus logros, 

 decepcionada de tus fracasos, 
deja un corazón lleno de alegría, 

lleno de cicatrices 
y a veces con heridas sin cerrar. 

 
Madre, que ilumina un camino, 

cuida que no vayas a otro. 
Ella, la que te guía para ser feliz, 

la que da todo por ti 
 

Madre, la que te acuña al nacer, 
la que llora por verte, 

emoción demostrada en su esfuerzo, 
decisión de mostrarte el mundo 

lleno de peligros y maravillas. 
 

Madre, la que sin saber cómo cuidarte, 
cómo criarte, educarte, 

la que con un duro carácter que lastima, 
carácter que busca corregir un pasado, 

busca seguir un sentimiento, 
un corazón resentido, lleno de enojo, 

inseguridad y rabia, 
sumiso ante las órdenes, 

con una gran dependencia hacia ella. 
 

Madre, la que intenta enmendar sus errores, 
quien intenta cubrir los vacíos de una ausencia, 
quejosa del hábito adquirido ante su ausencia, 

generando desacuerdos y desilusiones. 
 

Madre, a quien se debe respetar por traerte al mundo, 
mostrarle cariño ante todas las cosas, 

quien es la única en saber guiarte, 
en saber cuál es lo bueno para ti. 

 
Yo quiero a mi madre, yo adoro a mi madre, 

Pero hay cosas que el corazón no perdona. 
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Querida Madre 

Jhasbleidi Pérez Tote 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Querida madre, hoy es tu día 
y conmigo volviste a nacer. 
No sé cómo agradecerte, 
sufres por sostenerme y mostrarte valiente, 
me cubres con tu manto y yo 
soy tan indiferente desde que nací; 
y tú me miras con ternura. 
 
Tu amor es inmarcesible 
y tu voz tiembla cuando flaqueo. 
Agradezco a Dios que te tengo a mi lado 
para abrazarte infinitamente. 
Tengo la certeza de que no tengo Marías que sean y vienen, 
tú eres mi brillo de luz y soy feliz de tenerte respirando mi gratitud 
por lo mucho que edificas en mí. 
 
 

Si Supieras 

Angie Rosalvina López Ruíz 
 4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Tú, mujer que aconsejas, 

diariamente me repites 
lo mucho que me amas, 

si supieras que yo también lo hago 
mientras el sol brilla tal como tu sonrisa, 

calurosa tal como me abrazas. 
 

Fuerte eres tú, me di cuenta 
apenas tuve conciencia. 

Mi memoria recuerda tu melodiosa voz, 
resonando en mis oídos junto a una hermosa canción. 

Tú, la rosa más hermosa, 
sobresaliendo como un ramo con tu carisma. 

Yo, sintiéndome tan segura en tus brazos. 
 

Me alegran los momentos que juntas pasamos, 
los domingos en el sofá de las charlas filosóficas de tu amor. 

Me has visto en mis divinidades y endiablados momentos 
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y te he visto siempre apoyándome 
con tus cálidos consejos. 

Guerra eres tú, 
peleaste las peores batallas 
y supiste cómo superarlas. 

 
Buscas que mi éxito sea mejor que el tuyo, 

si supieras que eres mi mayor musa. 
Existo gracias a ti y por ti, 

mi ejemplo a seguir. 
Y no existen suficientes palabras 

para describir cómo me siento en tu vida, 
si tan solo supieras: 

Mi mayor gratitud eres tú. 
 
 

Poema 

Ruby Chaupis 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Tú me cogiste con esas manos maravillosas, 
llenas de tanto amor, y me diste tu vida. 
 
Eres la amiga y compañía que más necesito en 
este mundo, 

y yo soy la más bella en tu corazón. 
 
Tu amor es como los hermosos atardeceres, 
iluminan mi camino de multicolores. 

 
 

Madre 

Nicole Saldaña 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Cansada yo te veía todas las mañanas, 
con ese brillo en tus ojos que siempre me motivan. 
Tú me inspiras cada día más y más, 
tu esfuerzo y valor es un tesoro para mí. 
 

Madre siempre dispuesta a todo, 
risas y abrazos son mi felicidad. 
Eres cual rosa en un jardín, 
protectora y amorosa, virtuosa y bondadosa. 
 

Tus regaños son lecciones de vida, 
para mejorar como persona y ser 
alguien al que celebre tu corazón. 
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Gracias Mamá 

Esthefany Alisson Parra Espinoza 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Querida mamá, tú que me diste la vida, 
tú que me viste crecer y reír, 
que velas por mi bienestar, 
dame tu aliento de vida y yo te doy las gracias. 
 
Madre, tú que siempre tan trabajadora y hermosa, 
que siempre tan contenta y carismática, 
haces alegrar a los que te rodean 
y yo te doy las gracias. 
 
Gracias por seguir a mi lado 
y nunca rendirte como Madre. 
Yo sé que ser mamá no debió ser fácil, 
pero siempre me demuestras con motivación y esfuerzo que todo puede ser 
y tú eres mi motivación para decirte gracias de todo corazón. 
 
Mamá, perdona los momentos donde te hice sentir decepcionada, 
por mis actos y mis errores podría quemarme en el infierno de tu indiferencia, pero no. 
Tú, aunque estés molesta o cansada siempre estás para darme tu amor 
y yo te doy las gracias. 
 
Madre, ya no llores, mejoraré y eliminaré mis errores de hijas, 
así yo te doy las gracias. 
Gracias mamá por todo lo que haces, 
eres mi heroína favorita y la rosa más hermosa. 
¡Te quiero mamá! 
 
 

Gracias Mamá 

Dreyli Xiomara Cipriano Rojas 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Por las mañanas yo te veo cansada, 
por las noches botas un gran suspiro, 
madre mía, 
gran esfuerzo das cada día, 
pero en tus ojos hermosos demuestras la vida. 
 
Tu amor de madre es el más grande del universo, único, 
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y a tu lado me siento segura y protegida como en un palacio.  
No importa lo cansada que estás o te vas, 
tú te das un tiempo para pasar a la historia en mi corazón. 
 
Madre e hija es un bello recuerdo. 
Eres la única mujer que amo en esta vida. 
Tu presencia despierta confianza, 
amor a la vida y esperanza en un futuro mejor. 
 
 

Madre 

Nayta Hinojosa Simón 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

  
Madre, tú que belleza muestras y cariño das, 
tú que fuerza tienes con un corazón sensible, 

tú que tan solo tú perdonas promesas no cumplidas, 
qué dolor, mujer, qué dolor, madre mía, 

al sentir ese pinchazo en el corazón, 
al sentir ese sufrimiento al dar la vida, 

al guardar tu llanto en silencio. 
 
 

Madre Querida 

Deysi Velasco 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
Querida mujer, 
me siento dichosa al escribirte 
cada vez que pienso en ti. 
No puedo dejar de pensar que eres como un milagro, 
un divino ser que cuida de mí tantos años 
y aún lo sigues haciendo. 
 
Mi corazón se congela cuando la mente 
me hace retroceder años atrás 
y veo cómo te traté, mi reina. 
Me trajiste al mundo y no supe apreciarte 
en las veces que lloraste 
a causa de mi inmadurez. 
 
Señora mía, madre mía, 
espero que cuando leas esto sepas el terrible dolor 
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que tengo atravesando mi pecho 
con este último deseo ´que tengo, 
quiero que hasta el más insignificante ser de este mundo 
se dé cuenta que siempre vas a ser 
mi primer amor, 
¡Madre mía! 
 
 

Te amo, Mamá. 

Mariel Gabriela Mandujano Medina 
  4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 
 

Al nacer me enamoré de una mirada linda y sencilla. 
eras tú, hermosa. 

 
Y dicen que una mujer es delicada como una rosa, 

pero eres fuerte como una roca. 
 

Salir de casa y no darte un abrazo 
es como perder mil años a tu lado. 

 
Usted, mujer, que se desvela, 

si no llego a casa me acompaña adónde quiera que vaya. 
 

No dejes de llamarme, es tu voz y tu llamada la que siempre anhelo 
escuchar y sentir… 

 
No tenerte a mi lado sería como quitarme la vida contigo 
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Carta A Mamá 

Ludwika Victoria Ebermann Pardo 
4to de Sec. del Colegio María Auxiliadora – La Merced 

 
 
Querida mamá: 
 
Hoy me he despertado con una alegría inmen-
sa, sintiéndome la persona más afortunada del 
mundo, la persona más feliz sobre las que pu-
dieran existir, ya que es el día de tu cumpleaños 
y tú eres la persona que más quiero en esta vida 
por millones de porqués, pero sobre todo por-
que sé que darías la vida por mí y porque día a 
día ya la has dado, pues has luchado incesante-
mente para convertirme en quien soy y en hacer 
de mí una gran persona, porque has siempre es-
tado en las buenas, pero más aún en las malas, 
porque nadie me quiere y me cuida tanto como 
tú, porque nadie me ha hecho ni me hace tan 
feliz como tú, y porque nadie tiene hacia mí un 
amor tan verdadero como el tuyo. Por todo eso 
y por muchas más razones puedo decir que hoy 
soy la persona más feliz del mundo, y más al 
saber que hoy serás feliz, y por ello: 
 

¡TE DESEO MUCHÍSIMAS FELICIDA-
DES MAMÁ! ¡TE AMO Y AMARÉ SIEM-
PRE Y POR ENCIMA DE TODO! 
 

No voy a negar que, en estos momentos, al es-
cribirte esta carta unas que otras lágrimas van 
cayendo. Pero no creas que son por tristeza, al 
contrario, son de felicidad, porque has tenido 

la oportunidad de cumplir 48 años siendo una 
persona responsable, amorosa, y tantas cosas 
más que podría decir de ti, pero no me alcan-
zarían ni tres vidas para poder describirte. 
 

Me resulta tan difícil escribirte, me siento co-
mo una bebé que no sabe cómo expresarse y re-
curre a los balbuceos para demostrar lo que 
siente. Me acostumbraste mucho a estar conti-
go que el hecho de alejarnos físicamente es un 
tanto complicado y seguro que para ti mucho 
más. Pero nunca habrá ninguna piedra, bache 
o curva que pueda alejarme de ti. Siempre te lo 
digo y te lo vuelvo a decir. Agradezco tanto lo 
que haces por mí, por todos sin excepción. A 
veces pienso si en realidad nos merecemos tan-
to. Dios se pasa de gentil con todo el mundo 
con tu sola presencia. 
 

MAMÁ, quiero agradecerte de que estés en mi 
vida en cada momento. Sé que puedo contar 
contigo en momentos difíciles y de angustia, sé 
que contigo puedo compartir mis alegrías, y sé 
que nuestra amistad se sustenta en mutuo 
amor. Que seas mi mamá y mi amiga es el más 
preciado tesoro que agradeceré a Dios eterna-
mente. 
 

¡TE AMO, MAMÁ!

 
 
 
 
 
NOTA: El único requisito que se les pidió a las alumnas que aquí participan con sus textos fue 
escribir a corazón abierto, porque no hay otra forma de escribir. 
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Basta Tocar Mi Corazón 

Macv Chávez 
 
 

Basta cerrar mis ojos para abrir las puertas de mi alma 
para mirar tus pasos que diste en mí 
todo el bien que me hiciste 
todo lo que sufriste y soportaste para yo ser quien soy ahora 
 
Basta abrir el alma para saber que soy yo mismo el regalo más maravilloso que me diste 
ese aliento de vida que me abraza los años mismos años que tiene descubierto el Señor de Sipán 
sin un día más ni un día menos, en plena celebración de los abuelos de Jesús, 
en esa tierra colorada que quizás me da el calor humano para buscar ser poeta 
revolucionario con la palabra, porque vale más que la vida, pues es la que se queda cuando me voy 
 
Basta tocar mi corazón para saber que tengo que darte gracias por tanto amor 
que debo ir más allá que tú 
que tengo que abrazar este don de mis dedos y morir en el intento de revolución 
y no importa si no cambio el mundo 
al menos habré sembrado buenos frutos como tú lo hiciste en mi interior 
 

Satipo, 27 de mayo de 2023 a las 11:39 horas 

 
 

Lo Haría Con EL Amor De Mamá 

Macv Chávez 
 
 

Si yo tuviera que cambiar el mundo lo haría con el amor de mamá siendo madre 
ella pudo tropezar con tantos miserables en esta vida y siguió puesta en pie 
jamás salió huyendo de un te quiero o te amo hijo impregnados en sus actos 
nunca fue la que eligió una fiesta o cita antes que arroparnos para un buenas noches 
jamás dejó de abrigarnos en sus brazos a pesar de que al no tener DNI lanzamos piedras o malas 
palabras sobre su corazón 
y sí, tuvo tantos golpes en la vida que podría escribirse perfectamente un drama 
pero jamás el dolor fue más grande que el que le dimos con nuestro mal accionar que ella purificó 
con un hijo estoy aquí 
con el mismo amor de siempre que no deja de caminar, correr, cojear, gatear, avanzar a pesar que los 
años pasan y las canas se hacen cada vez más dolorosas 
por eso si yo tuviera que cambiar el mundo lo haría con el amor de mamá siendo madre 
ese sí que es una revolución que tiene un ideal bastante firme en todos los tiempos posibles 
 

Satipo, 27 de mayo de 2023 a las 11:50 horas 
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Promoción Cultural 

Te ama, Te reSa. 

 
 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Te ama, Te reSa. es un poemario dedicado a 
la mujer-madre, a esa mujer que no solo tiene a 
su hijo porque salió embarazada o porque no 
quiere abortarlo, a esa mujer que antepone La 
Vida por encima de sí misma, esa vida que se 
extiende en el tiempo a través de los hijos, dando 
lo mejor de sí día a día con cada gesto, detalle, 
esfuerzo, sacrificio, esos que cuando no somos 
niños no sabemos valorar como corresponde; y 
por esa razón el autor en este libro busca plasmar 
desde los miedos que se tiene como hijo, hasta 
las reflexiones que nos conducen a comprender 
la belleza y grandeza de la mujer-madre, quienes 
son la fuente de la humanidad, las que logran 
salvar el mundo sin que nadie se dé cuenta. 
 

Este libro fue publicado en agosto de 2015 y es 
apta para personas de 10 años a más. 
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